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an _-\lfonso de Lioorio fund6 la Congregaci6n del Santisimo Redentor, 
-Lo Redemoriscas- en 173 __ Se dedic6 por completo a servir a los
pob y a los mis desfa,·orecidos.

En la acrualidad. los Redenroriscas se2Ui.mos arendiendo a los pobres 
y lo mis desra,·orecidos en las zonas marginales, los hospirales y las 
prision . Predicamo misiones parroquiales doramos de personal a las 

arroquias. promovemo la deYoci6n a • uescra adre del Perpetuo 
Soco o. �- arricipamo en numerosas acti,·idades evangelizadoras a 
rra,·es de lo medio de comunicaci6n rradicionales y modernos. 

iQUjendo lo pasos de an Alfonso de Lioorio y de 18 cofrades mas 
que han sido canonizados o bearificados aproximadamente 4.000 
redemoriscas sm·en en mis de O paises de rndo el mundo. 

Como Redemoristas, renemos una especial deYoci6n al Pesebre de 
Belen la Cruz del Cal,·ario la Eucarisria �- :Maria la Madre de Dios (los 
cuauo pilares de la espirirualidad de Alfonso). Al encrar en la epoca de 
Cuaresma acerquemonos a la cruz del Cal,·ario con humildad y hagamos 
que permanezca en el cenuo de nuesuo corazones almas y mentes en 
esre riempo lin'.irgico. 

�Nos ayudara a servir al pueblo de Dios con un regalo hoy? Por 
favor, visire redemprorists.ner/give-online para hacer su regalo a traves 
de nuesua pagina segura online o envie su regalo por correo postal a la 
siguiente direcci6n: 

Redemptorist Office of Mission Advancement 
Holy Redeemer Provincial Residence 
3112 Seventh St. NE 
Washington, DC 20017-1411 

jQue Dios los bendiga! 

0 The �����f�?J!;��� 
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Caminando en los pasos de la Redentor
Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo,

Los Redentoristas de la Provincia de Baltimore se complacen en 
compartir con ustedes este Cuaderno 2024 de Reflexiones Cuaresmales. 
Como Misioneros de la Esperanza: Caminando tras las huellas del 
Redentor, esperamos y rezamos para que estas meditaciones os sean 
útiles en vuestro camino durante estos cuarenta días de Cuaresma hacia 
la celebración del Triduo de Semana Santa y la alegría de la Pascua.

En este tiempo de gracia cuaresmal, la Iglesia nos invita a volvernos 
a Dios de todo corazón mediante la oración, el ayuno y la limosna. Es 
nuestro ferviente deseo que su meditación orante de las Escrituras 
diarias y las reflexiones para cada día de Cuaresma le lleven a una 
conciencia más profunda de la presencia de Dios desde lo más profundo 
de su corazón. También te animamos a que veas y aceptes este tiempo 
de suave reflexión como un ayuno del ruido y el ajetreo de la vida y 
una oportunidad para deleitarte con la Palabra de Dios en una quietud 
y tranquilidad que te asienten a ti y a tu vida en la santa presencia de 
Dios. Además, confiamos en que tu conciencia del amor de Dios y el 
hecho de estar anclado en ese amor sean el espacio sagrado en el que 
el Espíritu Santo te inspire a compartir generosamente los dones de tu 
tiempo, tus talentos y tus tesoros para construir la “comunidad amada” 
que Jesucristo prevé para todos nosotros.

Así que, por favor, dedica tiempo a utilizar este pequeño folleto como 
compañero para tu viaje de Cuaresma 2024. Que sea una ayuda para 
tu oración, ayuno y limosna, para que la vida nueva, la paz profunda y 
la gran alegría sean las bendiciones que experimentes más plenamente 
cuando llegue la Pascua.

Tenga la seguridad de nuestras oraciones de agradecimiento por usted 
y por el don que es para nuestra vida y ministerio como Redentoristas. 
Bendiciones y lo mejor para vosotros en esta Cuaresma y siempre.

En Cristo nuestro Redentor,

P. John Collins, C.Ss.R.
Provincial
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El Vía Crucis
de San Alfonso de Ligorio

Primera Estación: 
Pilatos Condena a Jesús a Morir
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.
Considera cómo Jesucristo, después de ser azotado y 
coronado de espinas, fue condenado injustamente por 
Pilato a morir en la Cruz.

Segunda Estación:
Jesús Aceota Su Cruz
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.
Considera a Jesús mientras recorría este camino con la 
cruz a cuestas, pensando en nosotros, y ofreciendo a su 
Padre en nuestro nombre, la muerte que estaba a punto de 
sufrir.

Tercera Estación:
Jesús Cae por Primera Vez
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Consideremos la primera caída de Jesús. La pérdida de 
sangre por la flagelación y la corona de espinas lo había 
debilitado tanto que apenas podía caminar; y, sin embargo, 
tenía que llevar esa gran carga sobre sus hombros. Mientras 
los soldados lo golpeaban cruelmente, cayó varias veces bajo 
la pesada cruz.

El Vía Crucis nos lleva a una peregrinación espiritual a través de la
contemplación de la Pasión de Cristo para considerar su gran amor por
nosotros y la gloria de la ofrenda perfecta que hizo en la obra de nuestra
redención. El Vía Crucis, como devoción, tiene su origen en el desandamiento 
de los fieles de los pasos de Cristo en la ciudad de Jerusalén. Las siguientes 
estaciones están tomadas de la escritura de San Alfonso de Ligorio.
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Cuarta Estación:
Jesús se ncuentra con Su Afligida Madre
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera cómo el Hijo se encontró con su Madre 
camino del Calvario. Jesús y María se miraron, y sus 
miradas se convirtieron en flechas que hirieron los 
corazones que se amaban con tanta ternura.

Quinta Estación:
Simón Ayuda a Jesús a Llevar la Cruz
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera lo débil y cansado que estaba Jesús. A cada paso 
estaba a punto de expirar. Temiendo que muriera en el 
camino, cuando deseaban que sufriera una muerte infame 
en la cruz, obligaron a Simón de Cirene a ayudar a llevar 
la cruz tras Nuestro Señor.

Sexta Estación:
Verónica Ofrece Su Velo a Jesús
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.
Considera la compasión de la mujer santa, Verónica. Al 
ver a Jesús tan angustiado, con el rostro bañado en sudor 
y sangre, le entregó su velo. Jesús se limpió la cara y dejó 
sobre el paño la imagen de su sagrado rostro.

Séptima Estación:
Jesús Cae por Segunda Vez
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.
Considera cómo la segunda caída de Jesús bajo la cruz 
reaviva el dolor en todas las heridas de la cabeza y de los 
miembros de nuestro afligido Señor.
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Octava Estación:
Jesús Habla a las Mujeres
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera cómo las mujeres lloraron de compasión al 
ver a Jesús tan afligido y chorreando sangre mientras 
caminaba. Jesús les dijo: “No lloréis tanto por mí, sino 
por vuestros hijos.”

Novena Estación:
Jesús Cae por Tercera Vez
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera cómo cayó Jesucristo por tercera vez. Estaba 
extremadamente débil, y la crueldad de sus verdugos fue 
excesiva; intentaron acelerar sus pasos aunque Él apenas 
tenía fuerzas para moverse.

Décima Estación:
Jesús es Despogado de Sus Vestiduras
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera cómo Jesús fue despojado violentamente 
de sus ropas por sus verdugos. Las prendas interiores 
se adhirieron a su carne lacerada y los soldados las 
arrancaron con tanta brusquedad que la piel se desprendió 
con ellas. Tened piedad de vuestro Salvador, tan 
cruelmente tratado.

Undécima Estación:
Jesús es Clavado en la Cruz
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera que Jesús, arrojado sobre la cruz, extendió 
sus brazos y ofreció a su Padre eterno el sacrificio de 
su vida por nuestra salvación. Le clavaron las manos y 
los pies, y luego, levantando la cruz, le dejaron morir 
angustiosamente.
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Duodécima Estación:
Jesús Muere en la Cruz
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera cómo Jesús, después de tres horas de agonía en 
la Cruz, queda finalmente abrumado por el sufrimiento y, 
abandonándose al peso de su cuerpo, inclina la cabeza y 
muere.

Decimotercera Estación:
Jesús es Bajado de la Cruz
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera cómo, después de la muerte de Nuestro Señor, 
fue bajado de la Cruz por dos de sus discípulos, José y 
Nicodemo, y puesto en los brazos de su afligida Madre. 
Ella lo recibió con indecible ternura y lo estrechó contra 
su pecho.

Decimocuarta Estación:
Jesús es Introducido en el Sepulcro
V. Te adoramos, oh Cristo, y te alabamos.
R. Porque, con tu santa cruz, has redimido al mundo.

Considera cómo los discípulos llevaron el cuerpo de Jesús 
a su sepultura, mientras su santa Madre iba con ellos y lo 
acomodaba en el sepulcro con sus propias manos. Luego 
cerraron el sepulcro y se marcharon.
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14 de febrero
Miércoles de Ceniza
Joel 2:12-18; Salmo 51; 2 Corintios 5:20-6:2; Mateo 6:1-6,16-18

Dennis Billy, C.Ss.R.

La palabra “Cuaresma” viene del inglés medio, “Lencten”, que significa 
“primaveral”. Esta estación es un tiempo para abrir la tierra de nuestras 
almas y permitir que la semilla de la Palabra de Dios crezca dentro de 
nosotros y dé fruto. Es tiempo de oración, ayuno y limosna. 

La cruz de ceniza en la frente nos recuerda del polvo del cual 
procedemos y al que volveremos. También nos exhorta a arrepentirnos 
y a creer en el Evangelio, cuyo núcleo es la proclamación pascual de que 
Jesucristo ha vencido a la muerte y quiere que compartamos su vida 
resucitada. Para que esto suceda, tenemos que prestar atención a las 
palabras del profeta Joel, rompiendo nuestros corazones, no nuestras 
vestiduras. 

Durante este tiempo, también debemos prestar atención a las palabras 
del apóstol Pablo y no recibir la gracia de Dios en vano. Los 40 días 
de Cuaresma son un tiempo de preparación para la celebración de la 
tumba vacía en la mañana de Pascua. Celebremos este tiempo no para 
llamar la atención sobre nosotros mismos, sino regocijándonos en el 
conocimiento de lo que está por venir. Vayamos al interior de nuestros 
corazones y oremos en secreto a nuestro Padre celestial, que ve lo que 
está oculto y promete recompensarnos con una participación en su vida 
divina.
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15 de ferero
Jueves después del Miércoles de Ceniza
Deuteronomio 30:15-20; Salmo 1; Lucas 9:22-25

John Tizio, C.Ss.R.

En el Evangelio de hoy, Jesús va directo al grano. Nos dice que si 
queremos ser sus seguidores, debemos tomar nuestra cruz cada día.
   
Cada seguidor de Jesús carga sus cruces particulares. Hay cruces de 
todos los tamaños y formas. Algunas son grandes y pesadas, otras 
pequeñas y ligeras.

Sin embargo, hay una cosa que TODAS las cruces tienen en común. 
DUELEN. ¡Las cruces duelen! Y todos debemos levantarlas y cargarlas si 
queremos ser seguidores de Jesús. 

Y, sin embargo, con cada cruz viene también una promesa. Jesús nos 
dice que no sólo debemos tomar nuestra cruz, sino también seguir 
sus pasos. Jesús nos recuerda que debemos permanecer cerca de Él. 
Debemos mantener nuestros ojos fijos en Él. Jesús sabe y entiende lo 
difícil que pueden ser aquellos momentos en los que sentimos ganas de 
rendirnos. Eso es porque Él mismo llevó una cruz.

Durante este tiempo de Cuaresma, trae a Jesús cualquier cruz que 
tengas sobre tus hombros en este momento. Une tu cruz a SU cruz. 
Las cruces pueden doler. Y pueden ser difíciles y pesadas, ¡pero nunca 
tenemos que llevarlas solos! Mirémonos los unos a los otros y a Jesús y 
sigamos fielmente sus pasos.
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16 de febrero
Viernes después del Miércoles de Ceniza
Isaías 58:1-9a; Salmo 51; Mateo 9:14-15

Ako Walker, C.Ss.R.

A nivel general, entendemos por ayuno privarnos de comida y bebida. 
Generalmente lo hacemos durante el tiempo de Cuaresma, aunque sólo 
hay dos días concretos en los que estamos obligados a ayunar: Miércoles 
de Ceniza y Viernes Santo. El ayuno nos ayuda a ejercitar el autocontrol 
y expresa un hambre interior de Dios. El ayuno en sentido estricto no 
debe ser un ritual o un ejercicio aislado, sino que debe incluirse en el 
contexto más amplio de nuestra vida cotidiana. Ayunamos y rezamos 
Ayunamos y actuamos ¡Ayunamos y vivimos!

“¿Pueden los invitados a la boda estar de luto mientras el novio esté con 
ellos? En la lectura del Evangelio, Jesús se compara a sí mismo con el 
novio. Su vida fue la de la celebración de una boda y, por eso, pregunta, 
¿quién ayuna en una boda? Sin embargo, en su sabiduría, Jesús predice 
que llegará el momento en que será necesario ayunar, ya que la Iglesia, 
la novia, anhela la presencia de Cristo, el novio.

Mientras anhelamos a Jesús, ¿de qué tenemos hambre y sed? ¿Nos 
siguen atrayendo los valores del Reino, como la justicia y la integridad? 
¿Cómo mantenemos vivo a Jesús mientras esperamos su regreso? Por 
lo tanto, el ayuno debería llevarnos a una relación más profunda con 
Dios, porque anhelamos a Dios y tiene un impacto directo en nuestro 
comportamiento. Como nos dice Isaías “Me buscan día tras día, y 
desean conocer mis caminos, Como una nación que ha hecho lo que es 
justo y no ha abandonado la ley de su Dios”.

Que durante estos días de Cuaresma, el ejercicio del ayuno cobre 
más sentido para nosotros. Que nuestro deseo de Dios se multiplique 
por cien y que no lo veamos sólo como una ausencia, sino como una 
oportunidad para llenarnos de Dios.
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17 de febrero
Sábado después del Miércoles de Ceniza
Isaías 58:9b-14; Salmo 86; Lucas 5:27-32

Tom Travers, C.Ss.R.

JESÚS ESCOGE A LEVI

Jesús hizo muchas cosas diferentes y sorprendentes y, para algunos, 
muy molestas. Una de ellas se relata en el evangelio de hoy. Eligió a 
Leví como apóstol. Los demás a lo mejor pensaron que la persona que 
“menos” le hacía falta en Cafarnaún era Leví. Pero Jesús lo eligió!   

Leví no era un gran trabajador como Pedro, Andrés, Santiago y Juan, que 
eran pescadores que pasaban largas y frías noches en un lago ventoso. 
Leví se sentaba en su caseta de aduanas y sólo salía corriendo a contar 
la pescada cuando los pescadores llegaban al muelle para que él pudiera 
cobrarles el impuesto correcto, parte del cual servía para mantener a las 
tropas romanas y parte para el propio sueldo de Leví. La tentación de 
cobrarles demasiado era irresistible.

Los demás preguntaron: ¿Qué sabe Leví de perdón, de amor a los 
enemigos, de compartir con los necesitados, de predicar la Buena 
Nueva, de curar a los enfermos?  “Nada!”, respondieron. Y, sin embargo, 
Jesús lo eligió con toda su ignorancia y su bagaje.

Y lo mismo ahora. Jesús nos elige con toda nuestra ignorancia y bagaje. 
¿Por qué?
Porque nos ama y cree en nosotros. Jesús cree que siempre podemos 
cambiar. Cree que con su gracia podemos aprender y crecer. Y ahora, en 
esta Cuaresma, es el momento preciso para hacerlo: para convertirnos 
en verdaderos seguidores de Jesús. Para dejar nuestra propia “caseta 
de aduana” donde exigimos a los demás para aprender a dar de lo que 
tenemos, especialmente ahora, a nuestros inmigrantes necesitados.
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18 de febrero
Primer domingo de Cuaresma
Génesis 2:7-9; 3:1-7; Salmo 51; Romanos 5:12-19; Mateo 4:1-11

John Harrison, C.Ss.R.

Cualquiera que lea el Evangelio del 1st domingo de Cuaresma de este 
año podría tener la tentación de pasar por alto la importancia del 
Evangelio de San Marcos, especialmente dada la brevedad de sólo 
cuatro versículos. 

Sin embargo, considerando la cantidad de información y la importancia 
de estos cuatro versículos, empezamos a comprender que en estos 
pocos versículos están la vida y la misión de Jesús en miniatura.  

Tenemos a Jesús tomándose un tiempo para retirarse al desierto y orar 
por su próxima misión. Y tenemos un resumen de su predicación: “El 
Reino de Dios está cerca. Arrepiéntanse!”.
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19 de febrero
Lunes de la primera semana de Cuaresma
Levítico 19:1-2, 11-18; Salmo 19; Mateo 25:31-46

Blas Cáceres, C.Ss.R.

A lo largo de la vida vemos regresar las estaciones: primavera, verano, 
otoño e invierno. También vemos volver los tiempos sagrados: Adviento, 
Navidad, Cuaresma, Pascua.

Con la imposición de la ceniza, el miércoles pasado, comenzamos 
la Cuaresma 2024. Volvimos a escuchar la invitación a ser santos. 
La conversión por nuestra parte nos llevará a recorrer caminos de 
lucha contra el mal, a ser más humildes y sinceros. A participar más 
activamente en las celebraciones litúrgicas y a buscar profundizar en 
nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

El ayuno, la oración y la limosna serán los pilares de este tiempo. La 
liturgia de hoy presenta uno de los textos más impresionantes de la 
Biblia. Se nos recuerda que lo más importante en la vida de un cristiano 
es vivir el Amor. Practicarlo no sólo con los que ya amamos, sino con los 
más necesitados y desapercibidos en la vida.

Ellos son los que recibirán nuestro amor porque son los necesitados, 
los olvidados. No tienen que comer, no tienen que beber, no tienen 
nada que ponerse. Los pobres, los enfermos, los ancianos, los excluidos, 
los extranjeros. ¿Qué puedo hacer por ellos en este momento? Quizá 
empiece con una visita, etc.

Las actitudes concretas hacia los necesitados también harán que 
resuene en nosotros la Palabra de Jesús: “Venid, benditos de mi Padre, y 
recibid en herencia el Reino”.
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20 de febrero
Martes de la primera semana de Cuaresma
Isaías 55:10-11, Salmo 34; Mateo 6:7-15

Frank Skelly, C.Ss.R.

¿Quieres casarte conmigo? ¡Se acabó! ¡Quiero el divorcio! ¡Es un niño! 
¡Tienes cáncer en fase cuatro! ¡Ganaste la beca! ¡Estás despedido!
Las palabras tienen poder.
La carta de Santiago nos dice que la persona que puede controlar su 
lengua es una persona sin pecado.
Con nuestras palabras podemos criticar o afirmar a otra persona.
Podemos decir la verdad o mentir.
Podemos bendecir o maldecir.
Podemos pronunciar palabras de compasión o de ira.
Podemos rezar o podemos hacer chismes.
Piensa en la lista de pecados de la lengua. Son muchos.
Es imposible cometer estos pecados sin antes abrir la boca.
La primera lectura de hoy nos enseña el poder de la palabra de Dios.
Pero no sólo la palabra de Dios tiene poder. Nuestras palabras también 
tienen poder.
La Cuaresma es tiempo de ayuno
Comemos menos durante este tiempo; es una buena idea.
Pero también podemos hablar menos. 
Una boca cerrada tiene menos posibilidades de ofender a otra persona. 
Puedo seguir tres sencillos pasos antes de hablar:
¿Es cierto?
¿Estoy seguro de esto o son sólo habladurías?
¿Es necesario?
¿Es necesario que lo diga yo, y soy yo quien debe decirlo?
¿Es amable?  
¿Lo que voy a decir es malo o perjudicial?
Si seguimos estas 3 sugerencias durante la Cuaresma,
nuestro silencio puede tener más poder que nuestras palabras.
Nuestro silencio puede, en efecto, ser la palabra de Dios.
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21 de febrero
Miércoles de la primera semana de Cuaresma
Juan 3:1-10; Salmo 51; Lucas 11:29-32

J. Joseph Dionne, C.Ss.R.

La Cuaresma tiene que ver con el arrepentimiento: “dar la vuelta” a la 
dirección que uno seguía antes para abrazar un nuevo camino. Se trata 
de dejar atrás un modo de pensar y de comportarse “según la carne” y 
ponerse delante del Señor con la intención de seguir el camino que Él ha 
indicado como bueno para el ser humano.  

El arrepentimiento es una obra divina, no humana, aunque nuestras 
capacidades humanas deban activarse en el proceso. Pero el Señor 
hace la mayor fuerza en todo eso.  El Señor hace que nazca en nosotros 
un celo entusiasta por querer agradarle. Nadie, por sí mismo, puede 
generar tal potencial de vida espiritual. Debemos orar por ello y estar 
dispuestos a recibirlo. Sólo el Señor puede encender este fuego de celo 
dentro de nosotros.

No sólo nos falta el celo necesario para empezar a arrepentirnos de 
verdad: Pronto nos damos cuenta de que no tenemos autoridad sobre 
nuestras tendencias pecaminosas, y esto a menudo nos hunde en 
un serio abatimiento. Percibimos el arrepentimiento como una tarea 
difícil que está muy por encima de nuestras posibilidades y, por tanto, 
condenada al fracaso. Y así sería si todo dependiera de nosotros. Pero 
no es así. 

El reconocimiento de nuestra impotencia para corresponder al celo que 
ahora arde en nosotros provoca un grito de desesperación que surge 
del alma. Es una experiencia muy fructífera porque, como dice el Salmo 
34, “Este desdichado clamó, y el Señor le oyó, y le salvó de todas sus 
angustias.”

Pidamos al Señor en este tiempo de Cuaresma que nos dé tanto el celo 
necesario para el arrepentimiento como el poder para alcanzar sus fines.
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22 de febrero
Cátedra de San Pedro Apóstol
Ester C:12, 14-16, 23-25; Salmo 138; Mateo 7:7-12

Ed Faliskie, C.Ss.R.

Jesús desafió la visión del mundo de cada persona con la que se 
encontró: Zaqueo, la mujer samaritana del pozo, la mujer sorprendida 
en flagrante adulterio y sus acusadores, Poncio Pilato, el rey Herodes, los 
sumos sacerdotes y escribas, Lázaro, el joven rico, sus discípulos. Jesús 
vino, entre otras cosas, para llevarnos a una nueva visión del mundo.

En el Evangelio de hoy, Jesús nos da la Regla de Oro: “Haz a los demás 
lo que quieras que te hagan a ti”. Y puede ser que estas son las palabras 
mas conocidas que haya dicho Jesús.

Existe una antigua tradición sobre los últimos días de Juan el Evangelista.  
Llegó a una edad avanzada y se debilitó tanto que había que llevarlo en 
brazos a las reuniones de los fieles. Allí, debido a su debilidad, no podía 
pronunciar ningún discurso largo. Así que, en cada reunión, se limitaba a 
repetir las palabras: “Hijitos, ámense los unos a los otros”. 

Los discípulos, cansados de oír las mismas palabras una y otra vez, le 
preguntaron por qué no decía nunca otra cosa. Y a ellos, Juan les dio 
esta respuesta: “Haz sólo esto y es suficiente”. Si puedes hacer eso, no 
sólo cambiarás tu visión del mundo, sino que también cambiarás el 
mundo!
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23 de febrero
Viernes de la primera semana de Cuaresma
Ezequiel 18:21-28; Salmo 130; Mateo 5:20-26

Brian Vaccaro, C.Ss.R.

La primera lectura y el Evangelio de la liturgia de hoy nos desafían a 
examinar nuestra vida, a identificar nuestros pecados y defectos, y a 
arrepentirnos de ellos. La primera lectura nos dice que alcanzaremos la 
vida eterna si hacemos estas cosas y si vivimos santamente.  

Dios nos ha dado una herramienta excelente para identificar nuestros 
pecados, arrepentirnos de ellos y recibir el perdón de Dios: el 
sacramento de la Reconciliación. En el sacramento de la reconciliación, 
decimos a Dios que estamos arrepentidos de nuestros pecados y que 
queremos cambiar nuestra vida, y Dios nos perdona nuestros pecados. 
Me gustaría describir brevemente los pasos para hacer una buena 
confesión, especialmente para aquellos que hace tiempo que no se 
confiesan:  

Necesitamos examinar nuestra conciencia, arrepentirnos de nuestros 
pecados y no querer volver a cometerlos. 
Confesamos nuestros pecados.
El sacerdote nos da una penitencia para cumplir.
Después de rezar el Acto de Contrición, recibimos la absolución.
Por último, cumplimos la penitencia que se nos impuso.

Acabamos de comenzar el tiempo de Cuaresma. Animo a todos a 
hacer uso de este sacramento durante este tiempo lleno de gracia para 
empezar de nuevo con Dios. Si vamos al sacramento de la Reconciliación 
regularmente y vivimos una vida de santidad, creemos que la vida 
eterna será nuestra después de morir.  
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24 de febrero
Sábado de la primera semana de Cuaresma
Deuteronomio 26: 16-19; Salmo 119; Mateo 5: 43-48

Denis J. Sweeney, C.Ss.R.

Mis queridos hermanos y hermanas en Jesucristo,

“El amor es el cumplimiento de la ley”.

En la Torá, el Libro del Levítico, capítulo 19, leemos en el versículo 18: 
“amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Palabras dichas por Dios a 
Moisés. Más tarde, en el Libro del Deuteronomio, capítulo 6, versículo 
4, Moisés como mediador ante el pueblo elegido trae estas palabras de 
Dios: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con todas tus fuerzas”.

Moisés anuncia al pueblo elegido en la lectura de hoy del Deuteronomio 
que ese amor será agradable al Señor. Dios será fiel. Dios hará de 
ellos una gran nación a los ojos de todos. Como proclama el salmista: 
“Dichosos los que siguen la ley del Señor”.

“El amor es el cumplimiento de la ley”.

En nuestro Evangelio, Jesús proclama que no ha venido a abolir la ley, 
sino a cumplirla, a llevarla a la perfección a los ojos de su Padre celestial. 
Aquí, en nuestro siglo 21st , la verdadera prueba para nosotros como 
seguidores de Cristo, como discípulos cristianos de Jesús, la verdadera 
prueba para nosotros que nos esforzamos por llegar a ser perfectos es 
amar a aquellos a quienes nos resulta realmente difícil amar. Jesús dice 
que es a ellos a quienes debemos amar. Son los que debemos llevar a la 
oración, los que nos desean el mal y son injustos con nosotros. Ahí está 
el camino hacia la perfección.

“El amor es el cumplimiento de la ley”.

¡Que así sea!
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25 de febrero
Domingo de la segunda semana de Cuaresma
Génesis 12:1-4a; Salmo 33; 2 Timoteo 1:8b-10; Mateo 17:1-9

Mike Sergi, C.Ss.R.

No conozco a nadie a quien le guste ir al médico para su chequeo 
anual. A mí no me gusta, pero sé que es necesario. Antes de llegar a la 
consulta, hay que hacerse un análisis de sangre, lo que significa ayunar. 
Me lo hacen y llega el día de ver al médico.  Llego pronto a la consulta 
con la esperanza de que me atiendan rápidamente. Me registro y me 
siento en la sala de espera. Entonces escucho a la enfermera decir mi 
nombre. El primer lugar donde me detengo es la báscula. Lo subo y rezo 
por haber perdido algo de peso. Luego me llevan a la sala de examen 
y me toman la presión arterial. La enfermera dice mientras se va: “el 
médico ya llegará”. Me siento y espero. Cuando entra, me dice que las 
cosas se ven bastante bien. “Hay una cosa en la que tienes que trabajar. 
Tienes que adelgazar.” Me dice que me sentiré mejor, que mi tensión 
arterial mejorará y que tendré más energía.  Sé que si hago lo que me 
dice estaré más sano.  

El Evangelio de hoy nos habla de la Transfiguración de Jesús. El día en 
que Jesús cambia ante los ojos de Pedro, Santiago y Juan. Jesús no sólo 
cambia, sino también ellos. Al pasar por este tiempo de Cuaresma, 
tenemos que sanarnos espiritualmente. ¿De qué peso o carga o pecado 
tenemos que deshacernos para estar más cerca del Señor Jesús? He 
decidido esta Cuaresma seguir no sólo las órdenes del médico de 
perder peso. También he decidido seguir al Médico Divino.  Así como 
Él se transfiguró en el monte, yo quiero cambiar para ser más como Él.  
Perderé aquellas cosas en mi vida que me impiden ser Su verdadero 
discípulo.
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26 de febrero
Lunes de la segunda semana de Cuaresma
Daniel 9:4b-10; Salmo 79; Lucas 6:36-38

Robert Wojtek, C.Ss.R.

Ya sabemos que la cuaresma es un tiempo de reflexión interior con 
miras hacia un fortalecimiento de nuestra vida de fe como seguidores de 
Jesús. 

Mientras enfatizamos la oración, el ayuno y las obras de caridad en 
general durante estos días, en el evangelio de hoy Jesús nos ofrece tres 
elementos en particular para nuestro enfoque. Son ayudas para alcanzar 
una vida nueva humanamente hablando mientras nos sirven también 
en el camino de la nueva vida de la resurrección. En los tres versos del 
evangelio de San Lucas Jesús nos dice: SEAN MISERICORDIOSOS, NO 
JUZGUEN, y PERDONEN. 

Creo que todos tendremos que admitir que, en algún momento u otro 
de nuestra vida hemos fallado en por lo menos uno de estos aspectos 
(sin no en todos). Por eso, las palabras del salmo pueden servir como 
nuestra oración de hoy: “No nos trates, Señor, como merecen nuestros 
pecados”. 

Si fuera así, ¡qué tragedia para todos nosotros! Al seguir con nuestra 
oración, ayuno y obras de caridad durante este camino cuaresmal, que 
no nos olvidemos de las palabras de Jesús: SEAN MISERICORDIOSOS, NO 
JUZGUEN y PERDONEN.
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27 de febrero
Martes de la segunda semana de Cuaresma
Isaías 1:10, 16-20; Salmo 50; Mateo 23:1-12

Andy Costello, C.Ss.R.

Un martes de Cuaresma, el 27 de febrero de 1954, una pequeña ciudad 
del oeste decidió probar algo diferente.

Nadie visitaba la ciudad y las perspectivas de futuro eran sombrías.

La ciudad no tenía historia, monumentos históricos, ni motivos para que 
sus jóvenes se quedaran viviendo allá. El paisaje era aburrido. No había 
mo ríos ni lagos, ni montañas ni bello horizonte.

Alguien sugirió: “¿Por qué no celebramos un Día de la Ciudad 
equivocada?”.

“¿Qué quieres decir?”

“Colocamos en ambos extremos de Main Street un gran cartel: “¡La 
Ciudad Equivocada!”.

“Cuando decimos que la fecha es, ‘27 de febreroth ‘ - deletrearlo 
‘Febdreario’ 31st .

“Entonces haz que la gente cometa tantos errores con las señales y la 
comida y las direcciones de las calles como sea posible - por toda la 
ciudad. Todo el mundo tiene que conducir hacia atrás. Los saleros tienen 
azúcar adentro. Los pimenteros tienen canela adentro. El desayuno se 
sirvía a la hora de Cena y la Cena por la Mañana”.

Lo hicieron. A la gente le encantó y se lo contó a otros. Lo hicieron 
el febrero siguiente y llegaron visitantes. En 10 años tuvieron 10.000 
visitantes cada 27 de febreroth. 

Lo más vendido fueron tazas y camisetas con la frase “Una vez al año 
haz las cosas mal y apreciarás todas las cosas que la gente hace bien el 
resto de los días”. 
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28 de febrero
Miércoles de la segunda semana de Cuaresma
Jeremías 18:18-20; Salmo 31; Mateo 20:17-28

John McKenna, C.Ss.R

“Proclamamos tu muerte, Señor, y profesamos tu resurrección hasta que 
vuelvas”.

 Es el Misterio de la Fe. Nosotros lo damos por sentado a dos milenios 
de distancia, pero para los discípulos, vivirlo en tiempo real era muy 
distinto.  Hoy, Jesús habla una vez más de ir a Jerusalén y ser entregado 
a los sumos sacerdotes. Ellos lo entregarán a los romanos. Le torturarán 
y le crucificarán, pero tres días después resucitará de entre los muertos. 
Nada de esto parecía real a los discípulos.

Jesús decía muchas cosas que ellos no entendían. Los discípulos se 
centraron en la popularidad de Jesús y en el poderoso impacto que 
tenía en la gente. Vieron milagros increíbles. La madre de Santiago y 
Juan quiere que sus hijos sean los consejeros más cercanos de Jesús en 
el gran Reino de Dios. Nadie quería oír hablar de sufrimiento y muerte. 
Estaban centrados en el poder, la posición y el prestigio.

Jesús les recuerda que el centro de su vida no es ser servido, sino servir, 
y dar su vida como rescate por muchos. Oiremos cantar en el Exultet del 
Sábado Santo: “Para rescatar a un esclavo, entregaste a tu Hijo”.
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29 de febrero de 2024
Jueves de la segunda semana de Cuaresma
Jeremías 17:5-10; Salmo 1; Lucas 16:19-31

Karl E. Esker, C.Ss.R.

Me temo que muchos cristianos de Estados Unidos se pelearían con 
Jesús por la parábola de hoy del Rico y Lázaro. ¿Qué mal le hizo el 
hombre rico a Lázaro para merecer la condena? No lo maldijo ni abusó 
de él. Sólo ignoró al pobre, mientras él disfrutaba de los beneficios de su 
propia vida.

Sin embargo, en la parábola del juicio final del evangelio de Mateo, el 
Hijo del Hombre dice a los condenados: “En verdad les digo que lo que 
no hicieron con uno de estos más pequeños, conmigo no lo hicieron.” Y 
aunque la Ley de Moisés dice: “No oprimirás ni afligirás a un extranjero 
residente, porque Uds mismos fueron extranjeros residentes en la 
tierra de Egipto”, seguimos oyendo que se dicen cosas horribles de los 
inmigrantes y los refugiados.

Jesús no puso límites a nuestra buena voluntad y caridad; sólo dijo: 
“ama a tu prójimo como a ti mismo”. Tenemos que escuchar a Moisés, 
y aún más a Jesús, que resucitó de entre los muertos. Jeremías se 
quejaba: “Más tortuoso que todo lo demás es el corazón humano, sin 
remedio; ¿quién puede entenderlo?”. Que esta Cuaresma nos ayude 
no sólo a reconocer nuestras limitaciones y fallos, sino también a poner 
nuestro corazón en el corazón misericordioso y amoroso de Jesús.
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1 de marzo
Viernes de la segunda semana de Cuaresma
Génesis 37:3-4, 12-13a, 17b-28a; Salmo 105; Mateo 21:33-43, 45-46

Francis Gargani, C.Ss.R.

Si la Cuaresma es la invitación a la “primavera” como Iglesia, el 
Tiempo que se desarrolló en torno a las etapas finales de anticipación 
para que los Catecúmenos de la Iglesia se convirtieran en Elegidos, y 
luego en miembros de pleno derecho a través de su celebración de 
los Sacramentos de Iniciación, Bautismo, Eucaristía y Confirmación, 
entonces las Escrituras de estos días especiales nos invitan siempre a 
crecer y profundizar en nuestra identidad Bautismal como Discípulos de 
Cristo.   

Así, casi concluyendo esta Segunda Semana de esta Temporada de 
Renovación oyemos la bien conocida historia de José y sus hermanos, 
que hay sido contada a través de los tiempos de múltiples maneras. El 
compositor Andrew Lloyd Weber  creó un exitoso e internacionalmente 
famoso musical sobre esta historia, “José y su Asombrosa Bata de 
Ensueño Technicolor”. 

José se hace amado porque se eleva por encima del mal de la 
venganza y la vindicta de sus hermanos, cosa que prefigura la increíble 
Misericordia y la Reconciliación perdonadora de Dios, el corazón de este 
Tiempo de Cuaresma. 

Dios siempre nos baña en la MISERICORDIA que da vida, y nos invita, 
como Discípulos de Cristo, a hacer lo mismo por los demás. Por eso el 
Papa Francisco sigue gritando “¡Todos! ¡TODOS! TODOS!” TODOS son 
bienvenidos. La Cuaresma es una invitación para que nos convirtamos 
cada vez más profundamente en la Morada, la Iglesia Viva, de la 
Misericordia de Dios, ¡acogiendo a TODOS!
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2 de marzo
Sábado de la segunda semana de Cuaresma
Miqueas 7:14-15, 18-20; Salmo 103; Lucas 15:1-3, 11-32

Kevin Moley, C.Ss.R.

La Parábola más famosa del Hijo Pródigo es una historia sobre 3 
miembros de una familia: El Hijo Menor, El Padre Cariñoso y El Hermano 
Mayor.
    
El Hijo Menor es egoísta e inmaduro. Es muy irrespetuoso con su amado 
Padre. Pide la parte de la herencia que no tiene derecho a pedir. Su 
querido Padre ni siquiera ha muerto. Esto es una ofensa terrible en 
cualquier cultura o familia.

El Padre amoroso le da la herencia. El Hijo Menor se marcha y se gasta 
todo el dinero en una vida salvaje y desordenada. El Hijo Menor decide 
volver a casa cuando ya no le queda dinero y sólo encuentra comida 
de lo que comen los cerdos. Su Padre Amoroso espera todos los días el 
regreso de su Hijo Menor. Cuando lo ve volver a casa, corre hacia él, lo 
abraza, lo besa y le hace una Fiesta de Bienvenida, porque “Su hijo que 
estaba perdido ha sido encontrado, su hijo que estaba muerto ha vuelto 
a la vida”. 
    
El Hermano Mayor se entera de la fiesta y se enfurece. Está amargado, 
celoso y enfadado, e incluso repudia a su Hermano Menor diciéndole a 
su Padre “Tu Hijo” El Padre le recuerda al Hermano Mayor que es “Tu 
Hermano”, y que debemos perdonarle y celebrar su vuelta a casa.

Creo que tú y yo podemos relacionarnos fácilmente con el Hijo Pródigo 
porque sabemos que somos pecadores y necesitamos ser perdonados. 
Espero que podamos relacionar nuestras vidas con el Padre Amoroso 
que es generoso, perdonador, comprensivo, compasivo y amoroso. 
Espero que no vivamos como el Hermano Mayor que repudia a 
su Hermano Menor, y que no vivamos una vida amargada, celosa, 
perturbada y enojada.
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3 de marzo
Tercer domingo de Cuaresma
Éxodo 17:3-7; Salmo 95; Romanos 5:1-2, 5-8; Juan 4:5-42

Sean McGillicuddy, C.Ss.R.

En el Evangelio, Jesús se enfada cuando entra en el templo, lugar que 
fue signo de la presencia de Dios. Ve a la gente cambiando dinero, 
comprando y vendiendo. Los expulsa, diciendo: “Dejen de hacer de la 
casa de mi Padre un mercado”.  

Jesús comprende la necesidad de comprar animales y la costumbre de 
cambiar moneda romana por dinero judío para utilizarlo en el templo. 
Lo que le enfada es la hipocresía. Porque los mercadere hacen más 
énfasis en sus negocios que en vez de un lugar sagrado de culto. Su 
observancia religiosa se ha convertido en una práctica vacía.

La hipocresía puede meterse en nuestras vidas. Podemos preocuparnos 
más por nuestras posesiones, la popularidad u otras cosas que por ser 
quienes somos: hijos e hijas del Padre, discípulos de Jesucristo, que 
escuchan y responden al Espíritu Santo.

En este tercer domingo de Cuaresma, Jesús nos llama a la conversión. 
Los jefes religiosos le piden pruebas de la autoridad de sus actos. Jesús 
responde: “Destruyan este templo y en tres días lo levantaré”. Juan nos 
explica que Jesús hablaba del templo del propio cuerpo de él mismo. 
Jesús mismo es la señal.  

En este día de Cuaresma, Jesús nos llama a centrarnos siempre en lo que 
realmente importa: crecer en nuestra fe, esperanza y amor, para que 
cada día adoremos a Dios en espíritu y verdad.
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4 de marzo 
Lunes de la tercera semana de Cuaresma
2 Reyes 5:1-15ab; Salmo 42; Lucas 4:24-30

Royce Thomas, C.Ss.R.

Una definición sencilla de la palabra profeta es la de alguien que dice 
la verdad de Dios a los demás. Aunque no nos consideremos profetas 
en el sentido tradicional de la palabra, estamos llamados a proclamar 
la verdad de Dios en nuestros hogares, entre nuestros amigos y en 
nuestros lugares de trabajo.

La frase “ningún profeta es aceptado en su tierra natal” expone la 
realidad de que decir la verdad en espacios familiares puede ser 
bastante difícil. Como profeta, Jesús dijo la verdad frente a la resistencia 
y la terquedad de la gente que él confrontaba mientras ministraba a la 
gente de su ciudad natal, a lo que ellos respondieron con hostilidad. A 
pesar de la aparente rabia y desdén de la gente allá, Jesús hizo lo que 
todos los profetas están llamados a hacer: presentar los hechos tal como 
son, en situaciones favorables y desfavorables.  

Asumir el papel de profeta en nuestro mundo actual no es tarea fácil, 
pero sí necesaria. Como en la experiencia de Jesús, también nosotros 
podemos ser objeto de rechazo, burla y hostilidad, pero la misión sigue 
siendo la misma: hablar la palabra de Dios. En un mundo perfecto y 
pacífico, decir la verdad a nuestros seres queridos hubiera sido bien 
recibido y vivificante, pero no siempre es así. En el mundo imperfecto 
en el que vivimos, debemos decir la verdad de Dios con dulzura, 
compasión, comprensión y amor. 

Que oremos siempre pidiendo la gracia de ser valientes en nuestro 
papel de profetas de Dios, y con humildad de corazón y de alma para 
recibir primero e interiorizar personalmente los mensajes de Dios, y sólo 
después compartirlos de corazón. 
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5 de marzo
Martes de la tercera semana de Cuaresma
Daniel 3:25, 34-43; Salmo 25; Mateo 18:21-35

Lucy Burich McNamara

Perdonar “no siete veces, sino setenta y siete veces” es la aritmética 
del amor sin límites de Dios. Con esto, Jesús nos enseña que el perdón 
de Dios no tiene límites; no se mide por números, sino por el amor 
sobreabundante de Dios.
Jesús comparte una parábola que despliega un relato de misericordia. 

Un siervo tiene una deuda asombrosa con su amo, pero cuando el siervo 
pide clemencia, el amo, en una muestra asombrosa de compasión, 
le perdona toda la deuda. El siervo perdonado, sin embargo, no 
extiende esta misericordia a un compañero que le debe una cantidad 
insignificante. Cuando el amo se entera de esto, se disgusta y retira su 
misericordia, subrayando la importancia de corresponder al perdón.

Esta parábola es un espejo de nuestras vidas. Somos los siervos 
perdonados, cada uno cargado con el peso de nuestros pecados, pero 
abrazados por la ilimitada misericordia de Dios, retados a extender el 
mismo perdón y misericordia. Al imitar la misericordia sin límites de 
Dios, nos convertimos en partícipes del drama divino de la redención. 
El camino del perdón no es fácil, pero está bendecido por un Dios que 
siempre está con nosotros. 

Que nuestros corazones se abran al poder transformador de la 
abundante redención de Dios, y que nosotros, a nuestra vez, seamos 
agentes de su misericordia en un mundo que anhela perdón y sanación. 
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6 de marzo
Miércoles de la tercera semana de Cuaresma
Deuteronomio 4:1, 5-9; Salmo 147; Mateo 5:17-19

John McLoughlin, C.Ss.R.

Mahalia Jackson escribió la letra de la canción evangélica titulada Dig 
a Little Deeper. La letra de esta canción invita a los oyentes a “cavar 
un poco más hondo” hablando y caminando como lo haría Jesús. El 
pasaje del Evangelio de hoy se hace eco de un mensaje similar cuando 
Jesús promete a sus discípulos que si “cavan un poco más hondo” 
descubrirán que Él es realmente el cumplimiento de las leyes de Dios y 
de las enseñanzas de los profetas del Antiguo Testamento. Jesús invita 
a sus discípulos a comprometerse a observar y vivir activamente los 
mandamientos y las enseñanzas de Dios. 

En su predicación, enseñanza, curación y perdón de los pecados, Jesús 
dejó perfectamente claro que su misión y su ministerio no eran negar la 
validez de la ley mosaica ni disminuir ningún aspecto de las enseñanzas 
del profeta. El único propósito de Jesús era cumplir su significado de una 
manera particular, mostrando a sus discípulos cómo comprender, seguir 
y vivir adecuadamente los mandamientos y enseñanzas de Dios. Jesús 
no estaba demasiado interesado en las acciones manifiestas que la ley y 
los profetas permitían o prohibían. Más bien, su interés y preocupación 
se centraban en escudriñar las intenciones y analizar los movimientos 
del corazón. La conclusión de Jesús era sencilla: todos los mandamientos 
de Dios y todas las enseñanzas proféticas podían resumirse en una 
simple palabra: amor: amor a Dios, amor al prójimo y amor a uno 
mismo. 

Como discípulos suyos, debemos seguir imitando y reflejando su amor 
en nuestras palabras y obras. Mientras continuamos nuestro camino 
cuaresmal, “profundicemos un poco más” en nuestros corazones y 
almas pidiendo a Dios que nos conceda las gracias necesarias para 
ser mejores discípulos y testigos del amor de Jesús en nuestras 
comunidades. 
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7 de marzo de 2024
Jueves de la tercera semana de Cuaresma
Jeremías 7:23-28; Salmo 95; Lucas 11:14-23

Kevin MacDonald, C.Ss.R.

El mensaje de Dios al profeta Jeremías es: “Escuchen mi voz. Entonces 
seré vsu Dios y ustedes serán mi pueblo”. En otras palabras, primero 
debemos escuchar, aprender y establecer una relación con Dios antes de 
poder saber realmente lo que Dios nos pide. 

Hace algunos años, el P. Ronald Rolheiser escribió que “en lo más 
profundo de cada uno de nosotros, hay un lugar donde Dios nos ha 
tocado, acariciado y besado.”  Sin embargo, en un mundo como el 
nuestro, lleno de ruido y distracciones, en el que nos vemos arrastrados 
de aquí para allá por diversas razones, puede resultarnos difícil 
experimentar esa cercanía con Dios.  Las exigencias de nuestro tiempo y 
otras responsabilidades necesarias pueden impedirnos reservar tiempo 
para escuchar la voz de Dios.  La mejor manera de entrar en contacto 
con el beso de Dios es haciendo silencio y concediéndonos el don de la 
soledad.    

San Juan de la Cruz definió una vez la soledad como: “Poner lo suave en 
armonía con lo suave”. El P. Rolheiser dice: “Ésa era su manera de decir 
que recordaremos el toque primordial de Dios cuando, a través de la 
soledad, nos vaciemos de todo lo que no es suave. A saber, el ruido, la 
ira, los celos y la amargura. Cuando nos volvamos suaves, recordaremos 
que hemos sido tocados por manos amorosas y entonces tendremos 
nuestro oído en el latido del corazón de Cristo” (Rolheiser 2/8/1997).
Desde ese lugar de quietud podemos oír la voz de Dios, llegar a sentir 
de corazón la caricia y el beso de Dios, y vivir como pueblo de Dios en 
nuestro mundo de hoy.
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8 de marzo
Viernes de la tercera semana de Cuaresma
Oseas 14:2-10; Salmo 81; Marcos 12:28-34

Ray Collins, C.Ss.R.

stamos a mitad de este tiempo de gracia que llamamos La Cuaresma. Si 
hoy llevamos la santa palabra de Dios a nuestros corazones y a nuestras 
almas, las dos escrituras que escuchamos este día nos permitirán 
expulsar cualquier dolor de duda o división que pudiera haberse 
achechado en nuestro interior. 

Oseas es el profeta de la fidelidad, de la intimidad con Dios. El mensaje 
de Oseas es casi demasiado bueno para ser verdad: vuelve a casa; 
regresa a quien más te ama: ¡Dios! 
El evangelio de hoy es una enseñanza más que clara sobre cómo se debe 
recorrer el camino que Oseas describe en la primera lectura. 

¿Nos hemos encontrado alguna vez actuando un poco como Oseas 
escriba? ¿Sólo un poco? ¿Necesitamos preguntar: Señor, ¿cuál es el 
mayor mandamiento? 

Conocemos la respuesta del Señor: amar a Dios con todo nuestro 
corazón, alma, mente y fuerzas; amar a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos. Señor, ¿realmente dices esto en serio? Como 
cualquier buen abogado de hoy, probablemente conocemos la respuesta 
al formular la pregunta. 

Entonces, ¿cómo podemos responder hoy a la palabra del Señor para 
nosotros? Esta es una prueba de fuego que debemos aplicarnos a 
nosotros mismos. Cualquier esfuerzo cuaresmal que hagamos con 
la oración, el ayuno y la limosna, debería llevarnos a un amor y una 
preocupación más profundos por las demás personas. 

¿No crees que tal vez debamos emular al escriba y preguntar 
sinceramente al Señor quién quiere que seamos, qué quiere que 
hagamos? Esto entraña un riesgo, sobre todo si estamos escuchando a 
lo que el Señor nos dirá en respuesta. 
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9 de marzo
Sábado de la tercera semana de Cuaresma
Oseas 6:1-6; Salmo 51; Lucas 18:9-14

Gerard H. Chylko, C.Ss.R.

EL FARISEO Y EL RECAUDADOR DE IMPUESTOS

“Dos personas subieron a la zona del templo a rezar”.

En tiempos de Nuestro Señor, los fariseos eran considerados modelos 
de rectitud, mientras que los despreciados recaudadores de impuestos 
personificaban a los pecadores. Pero en esta parábola, Nuestro Señor 
cambia las cosas, lo que habría sido un “shock” para su audiencia y, 
seguramente, habría causado un impacto. 

Considera como “rezan” los dos hombres: El fariseo reza literalmente, 
no a Dios, sino a sí mismo: “Oh Dios, te doy gracias porque no soy como 
el resto de la humanidad - avaro, deshonesto, adúltero - ni siquiera como 
este recaudador de impuestos”. El recaudador de impuestos, en cambio, 
“ni siquiera levantaba los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho y 
reza así: ‘Oh Dios, ten compasión de mí, pecador’”.

Puede ser que esta historia no nos parezca tan chocante hoy como lo 
habría sido para el público de Jesús. Pero debería ser chocante, al menos 
un poco para nosotros. Esta parábola debería hacernos reflexionar: ¿a 
quién nos parecemos más? A veces podemos caer en la tentación de 
vernos a nosotros mismos con gafas de color de rosa. Pero la parábola 
del fariseo y el recaudador de impuestos nos obliga a quitarnos esas 
gafas y ver quiénes somos en realidad.

Y ésa es la definición de la humildad: tener la talla justa, no vernos como 
más grandes de lo que somos, ni como menos de lo que somos, sino 
como realmente somos. Después de todo, no llamaremos a Jesús como 
Nuestro Redentor a menos que creamos de verdad que lo necesitamos.
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10 de marzo
Cuarto domingo de Cuaresma
1 Samuel 16:1b, 6-7, 10-13a; Salmo 23; Efesios 5:8-14; Juan 9:1-41

Frank Mulvaney, C.Ss.R.

La luz es una condición necesaria para la vida.  Sin luz solar no habría 
vida en la tierra; ni plantas, ni árboles, ni animales, ni nosotros.  La luz es 
lo primero que Dios crea, y lo llama bueno. La luz es también símbolo de 
conocimiento y comprensión.  

Entonces, ¿por qué es tan difícil llevar nuestra oscuridad a la luz de 
Cristo?

Cualquiera que se haya despertado a media noche y haya encendido el 
interruptor de la luz conocerá el dolor que produce la luz inicial cuando 
nuestros ojos intentan adaptarse, lo que nos lleva a veces a preferir la 
oscuridad a la luz.

Nicodemo se acerca a Jesús de noche. Reconoce que Jesús es “de Dios”, 
pero todavía no sabe quién es, y prefiere permanecer en la sombra 
como seguidor secreto. Pero Nicodemo sigue acercándose a Jesús y a la 
luz. Al final, fue Nicodemo, junto con José de Arimatea, quien pidió el 
cuerpo de Jesús para darle una sepultura judía reverencial.  

Jesús se compara con la serpiente que Moisés levantó en el desierto.   
Dios envió serpientes al pueblo de Israel en el desierto como castigo 
por sus pecados. Entonces, ¿cómo fue curado y perdonado el pueblo?  
Mirando a la serpiente montada en un poste. Al mirar de frente sus 
pecados, a la luz plena de la revelación de Dios, tomaron conciencia no 
sólo de sus pecados sino de la bondad y el poder de Dios para sanar, y 
así fueron curados.  

Lleva tus pecados al pie de la cruz esta Cuaresma. Deja que la luz y el 
amor de Cristo los consuman y te purifiquen. Recuerda, traer nuestros 
pecados y oscuridad a la Luz picará al principio, pero eso está bien, así es 
como sabes que estás siendo sanado.
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11 de marzo
Lunes de la Cuarta Semana de Cuaresma
2 Samuel 7:4-5a, 12-16; Salmo 89; Romanos 4:13, 16-18, 22; Mateo 1 :16-21

John Murray, C.Ss.R.

La Cuaresma es una época en la que muchas personas vuelven a la 
iglesia en la que se criaron. La Cuaresma es también un tiempo en la 
que muchas personas sin fe buscan algo en lo que creer. A menudo 
descubren esa fe en la Iglesia católica.

El evangelio de hoy puede enseñarnos a quién invitar a unirse a nosotros 
esta Cuaresma.

Cuando San Juan escribió su evangelio, muchos samaritanos se habían 
convertido al cristianismo. Por qué los samaritanos fueron el primer 
grupo no judío en abrazar el cristianismo queda claro en los Hechos de 
los Apóstoles. Los samaritanos practicaban una antigua religión judía, 
pero no aceptaron los cambios que el rey David hizo en el judaísmo unos 
1000 años antes de Cristo. Sin embargo, la gracia estaba presente en 
muchos de aquellos samaritanos. La gracia de Dios los abrió para seguir 
a Cristo.

La importancia de la gracia de Dios es la lección del evangelio de hoy. 
Los samaritanos lo tenían, y San Juan se acordó de eso cuando visitó a 
los samaritanos (Hechos 8:14) La importancia de la gracia de Dios es la 
lección del evangelio de hoy. Los samaritanos la tenían, y San Juan lo 
recordó cuando visitó a los samaritanos (Hechos 8:14).

Es posible que algunos de sus vecinos, amigos y compañeros de trabajo 
también la tengan. Si parecen interesados en su parroquia, invítelos a 
ir a la iglesia con usted esta Cuaresma. Pero su sobrina, que vive con su 
novio y no ha ido a la iglesia en años, puede no estar tan abierta a su 
invitación. Dale unos años.

Ora por el evangelio de hoy y permite que la gracia de Dios le lleve a ser 
un agente de la gracia de Dios como evangelista.
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12 de marzo
Martes de la Cuarta Semana de Cuaresma
Ezequiel 47:1-9, 12; Salmo 46; Juan 5:1-16

Mark Wise, C.Ss.R.

¿Quieres estar bien?
      
En el Evangelio de hoy tenemos la pregunta de Jesús a un hombre 
enfermo desde hace 38 años: “¿Quieres estar bien?” Se podría pensar 
que el hombre habría respondido rápido: “¡Claro que Sí!”.
       
Sin embargo, el hombre cree que no podrá curarse y da unas razones: 
“Estoy solo. No tengo a nadie que me ayude”. El hombre había seguido 
allá tumbado, no por 38 días, sino por 38 AÑOS.
       
Sin embargo, Jesús no le dice: “Pues sigue ahí tumbado 
compadeciéndote de ti mismo!”, sino le dice al hombre: “Levántate. 
Coge tu camilla y anda”. 
       
Para mí, la “camilla” del hombre es algo más que una camilla sobre la 
cual el hombre se había sido tumbado , sino se refiere a  su situación 
vital, sea cual sea. Quizá sea complicada y dolorosa, con asuntos que el 
hombre tuviera afrontar y transformar en su persona.
       
Sin embargo, en lugar de hacerlo, utiliza esa “camilla” como excusa para 
quedarse estancado y tumbado durante 38 años. Con el aliento de Jesús, 
finalmente se levanta, toma su “camilla” y se va a casa.
       
Hay muchas “camillas” por ahí en la vida. Quizá tú y yo estemos 
tumbados sobre una. ¿Qué hemos hecho con nuestra camilla? ¿Qué 
hacemos con ella? 
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13 de marzo
Miércoles de la Cuarta Semana de Cuaresma
Isaías 29:8-15; Salmo 145; Juan 5:17-30

Paul J. Borowski, C.Ss.R. 

Hace varios años, leí la novela más vendida escrita por William P. Young 
La Choza (The Shack) y me entusiasmó ver la adaptación cinematográfica 
recientemente cuando se estrenó. Es reconfortante cuando los 
medios para contar historias, como el cine y los libros, trascienden 
nuestra cultura y nos acercan a Dios para que hablemos, discutamos 
e incluso discutamos sobre Dios. Estoy agradecido a La Choza por esta 
oportunidad.

Las lecturas de hoy me han llevado a profundizar en varios de los temas 
planteados en La choza: uno de ellos es el amor incondicional de Dios.

En Isaías 49:8-15, el profeta Isaías recuerda al pueblo de Dios que, 
aunque actualmente se encuentran en el exilio, existe la esperanza de 
que las cosas mejoren. La respuesta a los gritos y quejas del pueblo de 
que Yahveh les había olvidado y abandonado, es que Yahveh estaba 
y seguiría estando siempre con ellos pasara lo qu pasara. ¡El amor 
incondicional de Dios! Dios está con nosotros incluso en nuestros 
momentos más oscuros.  En Nuestros momentos de exilio. 

Mack, el protagonista de La choza, experimenta el exilio. Se siente 
abandonado por Dios y que Dios ha abandonado a sus seres queridos. 
Se pregunta por qué Dios permite que sucedan cosas malas. La 
respuesta de Isaías es la respuesta para la gente de aquel entonces y 
sigue siendo la respuesta para nosotros hoy en día. La respuesta para 
Mack, pase lo que pase es que… Dios siempre está con nosotros. En 
los momentos en que nos alejamos de Dios y estamos en el exilio, Dios 
no se aleja de nosotros. ¿Puede una madre olvidarse de su hijo y no 
sentir ternura por el hijo de sus entrañas? Aunque ella lo olvide, yo no te 
olvidaré jamás”. Isaías 49:15¡ El amor incondicional de Dios!
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14 de marzo
Jueves de la Cuarta Semana de Cuaresma
Éxodo 32:7-14; Salmo 106; Juan 5:31-47

Joe Tizio, C.Ss.R.

A San Jerónimo le habían pedido que escribiera un comentario sobre 
una sección de las Escrituras. Cuando se le pasó el plazo, Jerónimo 
explicó que eran tantos los necesitados que acudían a la puerta que no 
pudo escribir. San Jerónimo tenía sus prioridades en orden:  permanecer 
centrado en Cristo, especialmente presente en los necesitados era su 
máxima prioridad.

Las escrituras de hoy nos recuerdan que nuestra primera prioridad es 
permanecer centrados en Cristo. En la primera lectura del Éxodo, los 
israelitas están en medio de su viaje a la tierra prometida, Dios los ha 
conducido a la libertad con gran poder. 

Ahora están en medio de un largo viaje, Moisés ha estado en el monte 
Sinaí durante 40 días y el pueblo se rinde frente a la duda y al miedo. Así 
que ellos inventan su propio Dios:  un becerro de oro, que sólo les trae 
dificultades. 

En el evangelio de hoy, los dirigentes judíos se niegan a aceptar a Cristo 
como la presencia viva de Dios entre ellos. Tanto los israelitas como los 
dirigentes judíos se apartan de la presencia viva de Dios porque Dios no 
está a la altura de sus expectativas.

San Jerónimo mantuvo sus ojos y su corazón en el Cristo que vino a él de 
manera sorprendente. Hoy tenemos el reto de mantener nuestra mente 
y nuestro corazón centrados en el Dios que se niega a cumplir nuestras 
expectativas. 
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15 de marzo
Viernes de la Cuarta Semana de Cuaresma
Sabiduría 2:1a, 12-22; Salmo 34; Juan 7:1-2, 10, 25-30

Glenn Parker, C.SS.R.

En la lectura de hoy de la Sabiduría, vemos una predicción de lo que 
le sucederá a Jesús. Los judíos tenían una cierta percepción de lo que 
significaba la liberación de la opresión, en contraste con lo que Jesús 
vino a liberar. Dios tenía un plan. Y ese plan era mucho más grande de lo 
que los judíos podían concebir. 

El Salmo de hoy nos ofrece un consuelo: “El Señor está cerca de los 
quebrantados de corazón”. Cada día vemos opresión e injusticia en 
nuestra sociedad, pero no debemos desanimarnos, porque Dios siempre 
está con nosotros. El libre albedrío del hombre provoca la opresión y 
la injusticia, pero Dios está con nosotros y nos ayudará a superar estos 
tiempos, como ha hecho siempre a lo largo de los siglos. 

La lectura del Evangelio de Juan demuestra que el plan de Dios no 
es necesariamente lo que los humanos consideramos un buen plan. 
Vemos que a estas alturas del ministerio de Jesús, Jesús ha enfurecido a 
muchos judíos porque las enseñanzas de Jesús no satisfacían lo que ellos 
esperaban. Muchos judíos no podían comprender quién era Jesús y lo 
que representaba. Entonces, Jesús grita:

“Me conocen y saben de dónde vengo. Sin embargo, no he venido por 
mi cuenta, sino que él quien me envió, al que no conocen, es verdadero. 
Yo le conozco, porque vengo de él, y él me ha enviado”. (Juan 7:28-29)

Tú, en cambio, conoces a Jesús y sabes que Él tiene un plan para ti. 
Cuando las cosas no salgan como esperas, en lugar de desilusionarte, 
pregúntate cuál es el plan de Dios para ti. Puede ser que tengas el 
corazón temporalmente roto, pero debes saber que Dios siempre está 
contigo. Él te librará a Su manera, a Su tiempo.
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16 de marzo
Sábado de la Cuarta Semana de Cuaresma
Isaías 7:10-14, 8:10; Salmo 40; Hebreos 10:4-10, Lucas 1:26-38

Thomas Deely, C.Ss.R.

Palabras de amor siempre vencen otras palabras duras.  Cuando los 
soldados oyeron estas palabras duras: “¿Por qué no nos le trajeron? 
Contestaron: Nadie mas nunca ha hablado sobre este hombre” La gente 
había dicho sobre Jesús: “Él es el profeta”. Èl es el Enviado de Dios”.

Estas fueron las palabras que Jesús les había dicho: “Quienes tengan 
sed que me vengan y beban”. “Quienquiera crea en mis rios de Agua 
Viva fluirán de ellos”. Nicodemo habló así: ¿Condena nuestra Ley a una 
persona sin averiguar lo que hace? Pero los enemigos de Jesús dijeron: 
“¿Has sido engañado tú? ¿Han creído las autoridades y los fariseos en 
él?  

Recordemos estas palabras dulces que Jesús le dijo a Nicodemo: “Tanto 
amó Dios al mundo que entregó su Unico Hijo para que los que crean en 
Èl no perezcan sino que tengan Vida Eterna.” La Cuaresma es un tiempo 
para que dejemos que las palabras amorosas de Jesús nos hagan libres.  

No sabemos cuando Nicodemo comenzó a seguir a Jesús. Pero sabemos 
que él y José de Arimatea reclamaron el cuerpo de Jesús y lo enterraron. 
Las Palabras de Jesús habían vencido sus corazones. JESÚS, MUERTO Y 
RESUCITADO POR NOSOTROS, PERMITA QUE TUS PALABRAS DE AMOR 
VENZAN LAS PALABRAS DURAS Y TRISTES DEL MUNDO. 
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17 de marzo
Quinto domingo de Cuaresma
Ezequiel 37:12-14; Salmo 130; Romanos 8:8-11; Juan 11:1-45

Peter Sousa, C.Ss.R.

A menudo he leído este pasaje del Evangelio de hoy en servicios 
funerarios. El entierro o la inhumación de los restos de una persona 
es un signo de esperanza por la muerte y resurrección de Jesús. En 
la muerte rezamos para que nosotros, al igual que el grano de trigo 
plantado, disfrutemos de la fecundidad de la vida eterna. Jesús es el 
grano de trigo que ofreció su vida en la cruz por amor al Padre y el amor 
para nosotros. Esta ofrenda de sí mismo dio un fruto tremendo en su 
resurrección. 

La imagen de la semilla ilustra esta enseñanza de Jesús: “Quien ama 
su vida la pierde, y quien odia su vida en este mundo la conservará 
para la vida eterna”. Por amor, Jesús entregó su vida por nosotros en la 
cruz, pero el mismo Jesús fue devuelto a la vida para la eternidad en su 
resurrección.

La semilla plantada que da fruto y eso de “perder la vida para 
encontrarla” son bellas descripciones de cómo es un amor auténtico. 
Amar genuinamente a otra persona es el morir a uno mismo para que el 
fruto de nuestro amor beneficie a esa otra persona. Es perder la vida por 
amar a los demás, como hizo Jesús. En el amor encontramos el sentido 
y el propósito de nuestra vida; encontramos nuestro “verdadero yo” y la 
entrada a la vida eterna. 

Que continuemos siguiendo el camino de amor de Jesús, muriendo al 
egoísmo y ofreciendo nuestras vidas en amor a Dios y a los demás. 
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18 de marzo
Lunes de la quinta semana de Cuaresma
Daniel 13:1-9, 15-17, 19-30, 33-72; Salmo 23; Juan 8:1-11

Charles Hergenroeder, C.Ss.R.

“Dos mujeres, dos veredictos diferentes”

En la primera lectura de hoy, Daniel rescata a Susana incluso cuando 
es llevada a la ejecución citando la ley judía, que hasta ese momento 
parece haber sido olvidada. Daniel salva a Susana de las despiadadas 
acusaciones de dos hombres malvados que quieren castigarla por no 
ceder a sus deseos. 

En el evangelio, los escribas y fariseos invocan la Ley de Moisés, pero 
en realidad la Ley exigía que se castigara a las dos partes del adulterio. 
Está claro que, con esto, los enemigos de Jesús querían poner a Jesús en 
una situación difícil: ¿debía estar de acuerdo con la Ley y contradecir su 
propio mensaje de la misericordia del Padre; o debía contradecir la Ley 
de Moisés, y exponerse a la acusación de anarquía?

Después de tomarse un “momento en silencio” mientras que 
garabateaba en el suelo, Jesús se endereza y se enfrenta con la malicia 
de estos hombres que están decididos a destruir a la mujer para 
entonces llegar hasta llegar a destruir a  Jesús mismo: Jesús les dice 
serenamente: “El hombre entre Uds. que no tenga pecado, que sea el 
primero en tirarle una piedra”.  Y Jesús sigue escribiendo en el suelo, 
mientras, uno a uno, los hombres se van marchando... Jesús y la mujer 
se quedan solos... y Jesús levanta la vista: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie 
te ha condenado?”. Yo tampoco: vete y no vuelvas a pecar”.

Estas historias nos enseñan el mal de juzgar a los demás; y nos exhortan 
también a practicar la misericordia y la compasión en nuestras vidas.
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19 de marzo de 2024
Solemnidad de San José, esposo de la Bienaventurada 
Virgen María
Números 21:4-9; Salmo 102; Juan 8:21-30

Peter D. Hill, C.Ss.R.

La solemnidad de San José durante el tiempo de Cuaresma tiene un 
profundo significado, entrelazando las virtudes de la fe, la humildad y el 
cuidado paternal. San José, a menudo representado como un humilde 
carpintero, ejemplifica la obediencia a la voluntad de Dios y ofrece un 
ejemplo conmovedor para la reflexión durante este período penitencial.

En el contexto de la Cuaresma, la serena fortaleza y la fe inquebrantable 
de San José nos sirven de guía. Su obediencia a las instrucciones divinas, 
sobre todo al proteger y cuidar a la Sagrada Familia, es un eco de la 
necesidad de nuestra propia sumisión al plan de Dios en medio de las 
incertidumbres y pruebas de la vida. La Cuaresma nos invita a emular su 
entrega confiada a la providencia de Dios, reconociendo que nuestros 
caminos pueden ser inciertos, pero que la fe puede guiarnos.

Además, el papel de San José como guardián y cuidador subraya la 
importancia de la compasión y el cuidado de los demás, especialmente 
de los marginados o necesitados. La Cuaresma nos invita a la 
autorreflexión y a los actos de bondad, reflejando el compromiso de 
José de acoger y apoyar a María y a Jesús. Es el momento de reflexionar 
sobre cómo podemos extender este cuidado a nuestras familias, 
comunidades y al mundo en general.

La entrega silenciosa de San José nos recuerda también del valor 
de la humildad. El papel fundamental de San José pasa a menudo 
desapercibido, pero su humildad le permitió cumplir el plan de Dios 
con gracia. La Cuaresma nos reta a reconsiderar nuestras prioridades, a 
abrazar la humildad y a servir a los demás sin buscar reconocimiento ni 
elogios.
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20 de marzo
Miércoles de la quinta semana de Cuaresma
Deuteronomio 3:14-20, 91-92, 95; Daniel 3:52-56; Juan 8:31-42

Gerard J. Knapp, C.Ss.R.

Jesús declara que si las personas permanecen en Su palabra o viven 
de acuerdo con ella, conocerán la verdad y la verdad los hará libres. La 
gente responde que son “descendientes de Abraham” y que nunca han 
estado esclavizados a nadie. Le preguntan a Jesús por qué Su palabra los 
hará libres. La gente continúa afirmando que no sólo Abraham, sino Dios 
mismo es su Padre. A esto, Jesús responde que si realmente son hijos de 
Dios, le amarán y permanecerán en su palabra.

Somos hijos de Dios por nuestro bautismo. Somos descendientes 
de “Abraham, nuestro padre en la fe” (Plegaria Eucarística I). Somos 
discípulos de Jesucristo. Los verdaderos discípulos creen que Jesús 
es el Hijo de Dios que ha asumido nuestra naturaleza humana en la 
Encarnación; que Jesús proclamó el Reino al que todos están invitados; 
que Jesús sufrió y murió y resucitó por nuestra salvación; que Jesús 
envió a sus discípulos a continuar la misión de difundir el Reino amando 
a Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con toda 
nuestra mente, y amando a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
 
Como hijos de Dios, como descendientes de Abraham y como discípulos 
de Jesús, ¿le amamos, permanecemos en su palabra, cumplimos la 
misión de extender el Reino?



42 Caminando en los pasos de la Redentor

21 de marzo de 2024
Jueves de la quinta semana de Cuaresma
Génesis 17:3-9; Salmo 105; Juan 8: 51-59

Thomas Siconolfi, C.Ss.R.

“Amén, Amén os digo,
el que guarde mi palabra nunca verá la muerte”.

En los años 50, un niño ingenuo fue a un bazar de la iglesia y apostó 10 
céntimos. Lleno de la expectación el niño seguía apostando ganando de 
vez en cuando pero sobre todo perdiendo. El ñino por fin aprendió que 
el azar trae la desgracia. Fue una buena lección para el niño.

La fe es la virtud que da el conocimiento de Dios que agracia la vida en 
este universo en expansión. Las personas que tienen la fe son fértiles 
en extremo y los familiares que les siguen son robustos aumentados 
por las bendiciones de Dios. Correrán sin cansarse. Serán fuertes vidaes 
fructíferas que crecen en la tierra. Dondequiera que vayan, la Luz estará 
con ellos, y su entorno producirá corrientes sanadoras. Guardando el 
pacto de Jesús, son eternos.

Al contrario la gente sin fe, cuando perciben algo que no entienden 
cogen piedras para arrojarlas.  Es que no ven la Luz de Dios de cosas 
pasando a su lado. Aúllan y se lamentan ante la insensibilidad de las 
cosas malas que estan ocurriendo en nuestro mundo. Algunos creen que 
están bien.  Ignoran demasiado fácilmente sus prejuicios como simples 
errores o pecados veniales, no como asesinos mortales de la vida.

Conscientes del Espíritu en nosotros brillemos con la vida Divina 
alrededor de nosotros en estos tiempos sombríos. Aportemos la 
sabiduría a nuestra tierra tan dividida. Sin ser portadores de la la Luz 
Divina en los lugares de odio y oscuridad no hay esperanza.

En este tiempo santo rezemos, rezemos siempre conscientemente, 
rezemoa para que el Señor aumente la fe mientras vences las dudas 
que nos asechan. Seamos hijos e hijas que Dios inspira. Dejemos que el 
Espíritu nos lleve de la pasividad a ser un santo trabajador.
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22 de marzo
Viernes de la quinta semana de Cuaresma 
Jeremías 20:10-13; Salmo 18; Juan 10: 31-42 

Bob Harrison, C.Ss.R.

En el evangelio de hoy, oímos que algunas personas estaban recogiendo 
piedras para apedrear a Jesús, el profeta más grande, porque 
consideraban que su mensaje era blasfemo. ¿Cómo podía una persona 
ser el Hijo de Dios? Era imposible. El mensaje y las obras de Jesús 
desafiaban la forma de pensar de los dirigentes judíos y sus posiciones 
de autoridad. No podían ver el poder de Dios en Jesús. Lo veían como 
una amenaza y deseaban acabar con él.

Del mismo modo, si realmente vivimos nuestra fe cristiana, tenemos 
que entender que probablemente nos encontraremos con otras 
personas que no están de acuerdo con nosotros. Estas personas pueden 
menospreciarnos por nuestra fe o cuestionar nuestros valores. Nosotros 
también vivimos en un mundo que se niega a honrar a Dios. Vivimos 
entre los que abusan y ridiculizan y los que matan, pero debemos seguir 
adelante. Frente a la resistencia de unos y el rechazo de otros, Jesús nos 
ofrece el modelo definitivo de cómo debemos vivir. 

Al igual que Jesús trató a todas las personas con compasión y perdón, 
nosotros debemos hacer lo mismo. Sus palabras son vida para nosotros 
y, con su ayuda, podemos perseverar y un día nos uniremos a él en el 
reino eterno. 
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23 de marzo
Sábado de la quinta semana de Cuaresma
Ezequiel 37:21-28; Jeremías 31:10, 11-12ascd, 13; Juan 11:45-56  

John Collins, C.Ss.R.

En el evangelio de hoy oímos que los líderes religiosos temían perder 
su “tierra y su nación” a manos de las autoridades romanas si todo el 
pueblo llegaba a creer en Jesús. Viendo que muchos ya habían llegado a 
creer, habiendo sido testigos de las “señales” que él realizaba en medio 
de ellos, la perspectiva de un número aún mayor de creyentes convertía 
a Jesús en una amenaza real para ellos. De ahí su pregunta: “¿Qué 
vamos a hacer?”.  

Caifás, el sumo sacerdote práctico y pragmático, ofrece una solución 
al “problema” de Jesús: matarlo y acabar con él. En lugar de explorar y 
discernir el misterio de Jesús y el significado de sus “signos”, las palabras 
y el tono de voz de Caifás reflejan una “salida fácil” y una resolución 
expeditiva al desafío que Jesús representaba para el pueblo oficialmente 
religioso de su tiempo. Aunque incluso pronuncia algunas palabras y 
habla con el lenguaje de Dios, el espíritu de Caifás agita la energía para 
el “asesinato” de Jesús. 

Jesús sufrió, murió y resucitó por amor, no para matarnos, sino para que 
tengamos vida y la tengamos en plenitud. Sea cual sea el reto, la lucha 
o el problema al que te enfrentes hoy en tu vida, que el amor de Cristo 
y el poder de su Espíritu te infundan valor para ser fiel y verdadero a 
lo que eres. Acude a Él con confianza y no te dejes vencer por ninguna 
“salida fácil”.
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24 de marzo
Domingo de Ramos
Mateo 21:1-11; Isaías 50:4-7; Salmo 22; Filipenses 2:6-11; Mateo 26:14-27:66

John McGowan, C.Ss.R.

Hoy comenzamos la semana más santa del año. El Triduo Pascual comenzará 
con la misa de la Cena del Señor el jueves. Esta semana es el tiempo de contar 
historias de nuestro año eclesiástico. Alguien dijo una vez que Dios nos creó 
porque a él le encantan las historias. Somos un pueblo de cuentos y nuestra 
Biblia es realmente nuestro libro de cuentos.

La mayoría de las doctrinas y revelaciones de nuestra fe nos llegan en forma 
de relatos. En vez de decir que Dios nos creó a nosotros y a toda la creación, 
lo escuchamos con muchos detalles en el relato de la creación del libro del 
Génesis. La Encarnación del Verbo que se hace carne y hueso por los relatos 
que nos cuentan Mateo y Lucas en los relatos de la Infancia. Oímos hablar del 
amor de Jesús por nosotros en los relatos de la Pasión y Muerte. Aprendemos 
sobre el perdón y la misericordia en las numerosas obras y parábolas de Jesús.

La semana comienza con la historia de la pasión y muerte de Jesús, que se cuenta 
y se vuelve a contar para que nos demos cuenta del inmenso amor de Dios por 
nosotros. La proclamación de cada pasaje del Evangelio no es sólo un relato de la 
historia pasada, ni es una fábula de Esopo o algo folclórico. Es la Palabra de Dios 
hablada a nosotros hoy. La Palabra de Dios es viva y activa. Cuando se proclaman 
las Escrituras, es Dios mismo quien nos habla aquí y ahora - ¡HOY!

En el evangelio de hoy revivimos la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. 
Las multitudes se alinean en las calles agitando ramas de palma y gritando 
“Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna!” Muchas veces 
hemos hecho eso. Tantas veces hemos sido como la multitud en el Calvario 
gritando “Crucifícalo”. 

Todos conocemos la historia del Domingo de Ramos y los relatos de la 
Pasión y la Muerte. Al escuchar estos relatos, debemos preguntarnos qué 
lugar ocupo yo en la historia. ¿Quién soy yo en la historia? Es la historia de 
Dios, la historia de la Iglesia. También es mi historia. A ver si te encuentras 
en la historia más grande jamás contada. ¡Feliz Semana Santa!
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25 de marzo
Lunes Santo
Isaías 42:1-7; Salmo 27; Juan 12:1-11

Patrick Woods, C.Ss.R.

¿Has tenido una buena Cuaresma? Por la gracia de Dios, ¿te resististe 
a esa barrita de chocolate, o no dedicaste esos diez minutos extra de 
oración que habías planeado? ¿Aprovechaste la oportunidad de ayudar 
a alguien necesitado o de hacer un donativo a una buena causa? 

Comenzamos la Cuaresma con corazones generosos, pero a lo largo del 
camino puede ser una lucha superar nuestra debilidad. Confío en que 
Dios vea nuestros buenos corazones y a pesar de nosotros fallando a 
veces. Ahora estamos en Semana Santa, la semana más solemne del año 
eclesiástico. Aunque nuestra Cuaresma no haya sido tan espiritual como 
hubiéramos querido, tenemos que entender que nuestro Dios es siempre 
un Dios de segundas oportunidades. Te invito a que dediques un tiempo 
especial en esta Semana Santa a dedicar unos minutos a la oración cada 
día o a rezar el rosario. Considera la posibilidad de renunciar al postre 
durante esta última semana, a medida que nos acercamos a la alegría de 
la Pascua, para donarlo a la caja de los pobres de la parroquia. 

Los oficios litúrgicos del Jueves Santo, el Viernes Santo y la Vigilia 
Pascual son los más conmovedores del año eclesial. Propóngate a  asistir 
al menos a uno de ellos. La mayoría de las parroquias ofrecen el Vía 
Crucis del Viernes Santo, que es una manera poderosa de entrar en la 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo. En el Evangelio de hoy leemos que 
Jesús cenó en casa del recién resucitado Lázaro. ¡Alegre cena tenía que 
haber sido aquella! 

Sobre María, la hermana de Lázaro, oímos esto:…. María tomó un litro 
de costoso aceite perfumado hecho de auténtico nardo aromático y 
ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos; la casa se llenó de la 
fragancia del aceite. 

Al comenzar esta semana solemne, podemos derramar la fragrancia de  
nuestro amor en Jesús, que tanto nos ama.
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26 de marzo
Martes Santo 
Isaías 49:1-6; Salmo 71; Juan 13:21-33, 36-38

James Wallace, C.Ss.R.

“Y era de noche”. Eso es lo que dice sobre aquel momento cuando Judas 
sale del lugar de la Última Cena.

“Y era de noche”, verdaderamente una noche de oscuridad para 
Jesús. La noche en que Judas lo traicionaría. La noche en que Pedro lo 
negaría tres veces. La noche en que los 12 apóstoles (“menos uno”) se 
dispersarían después del arresto de Jesús. Traición, negación, abandono 
por parte de sus más allegados. De hecho, fue una noche de profunda 
oscuridad. 

Y sin embargo, al comenzar esta escena, se nos dice: “Amó a los suyos en 
el mundo y los amó hasta el fin”.

Era la luz en medio de las tinieblas.

Durante su discurso final, Jesús los consuela, pronunciando palabras 
de promesa: “Voy a prepararles un lugar, para que donde yo esté estén 
Udstedes”, y “Yo rogaré al Padre, y les dará otro Abogado que esté 
siempre con Ustedes.” 

Tales palabras revelan que Jesús es aquel de quien se habla hoy en el 
Segundo Canto del Siervo,
Aquel por quien Dios mostrará su gloria, Aquel a quien Dios hará luz de 
las naciones. 

Esas palabras vivas son luz en nuestros tiempos de oscuridad, angustia y 
dolor. A través de ellas, Jesús, Redentor y Señor, crucificado y resucitado, 
luz y vida de Dios, se hace presente para nosotros y para el mundo 
herido.
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27 de marzo de 2024
Miércoles Santo
Isaías 50:4-9a; Salmo 69; Mateo 26:14-25

Kevin O’Neil, C.Ss.R.

Una de las descripciones más bellas de Dios es que la Trinidad es “un 
eterno intercambio de amor”. Nunca ha habido, ni habrá, una ruptura de 
amor entre las otras personas de la Trinidad ni de Dios hacia nosotros. 
La Semana Santa nos cuenta la historia más dramática de la efusión 
del amor incondicional y eterno de Dios por nosotros en la persona de 
Jesús. Jesús comparte su amor con nosotros en el momento más difícil 
y tortuoso de su vida. Sin embargo, Jesús no deja de amarnos a pesar 
de las burlas, los golpes, la tortura e incluso la muerte. Un intercambio 
eterno de amor.

Como personas hechas a imagen y semejanza de Dios, estamos invitados 
a vivir y compartir este eterno intercambio de amor. El pasaje del 
Evangelio de hoy narra un fracaso demasiado familiar en el amor, la 
historia de la traición de Judas a Jesús.  

Todo acto de traición es una ruptura en el intercambio de amor: es 
anteponer el amor a uno mismo al amor a Dios y a los demás. Judas es 
el ejemplo más dramático de traición, pero todos somos capaces de 
romper ese flujo de amor. Que el espíritu de Dios nos capacite para vivir 
el eterno intercambio de amor hoy y todos los días de nuestra vida.
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28 de marzo
Jueves Santo de la Cena del Señor
Éxodo 12:1-8, 11-14; Salmo 116; 1 Corintios 11:23-26; Juan 13:1-15

Anthony Michalik, C.Ss.R.

En la mesa de la Última Cena, Jesús se sienta con sus compañeros 
íntimos, y sabiendo que, dentro de muy poco tiempo les será 
arrebatado, toma pan en sus manos, y bendiciéndolo y partiéndolo, 
dice: “Tomen y coman de él, porque esto es mi Cuerpo”. Luego toma una 
copa de vino de la mesa de la Pascua y, bendiciéndola, se la da diciendo: 
“Tomen y beban, porque esto es mi Sangre”. 

El gran misterio de la Sagrada Eucaristía se ofrece en este momento 
solemne y sagrado. Todos podríamos preguntarnos: “¿Somos 
conscientes de la grandeza de lo que se nos ofrece?”. En la recepción de 
la Sagrada Eucaristía, Jesús se une a nosotros. Nosotros somos atraídos 
hacia Él y Él hacia nosotros, mientras su Divinidad se funde ”se une” con 
nuestra humanidad. La Eucaristía no es una cosa - es una Persona - es 
Cristo Jesús - Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, y en la recepción de este 
Sacramento, se consuma la unión con Dios. 

Que podamos recibirle con humildad y amor. Que traigamos 
humildemente Su luz, Su verdad, Su paz y Su amor a este mundo. Y que 
estemos siempre agradecidos por este don trascendente: Su don íntimo 
de transformación divina. 
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29 de marzo
Viernes Santo
Isaías 52:13-53:12; Salmo 31; Hebreos 4:14-16, 5:7-9; Juan 18:1-19:42

John Olenick, C.Ss.R.

La madre se agachó, con la cabeza inclinada, y acunó en sus brazos el 
cuerpo inerte de su hijo fallecido, meciéndose de un lado a otro.

Su hijo había muerto en un bombardeo en Gaza momentos antes. La 
tragedia de una madre que llora la muerte violenta de su hijo se ha 
repetido durante milenios. Por desgracia, en nuestros días sigue siendo 
demasiado frecuente. En lugares como Gaza, Ucrania, Sudán, Congo, 
Yemen, por no hablar de nuestro propio país, los gritos de agonía siguen 
perforando el silencio después de que las bombas ensordecedoras y los 
disparos crepitantes se hayan acallado.

En este Viernes Santo, recordamos a Jesús y su horrible sufrimiento y 
muerte en la cruz. Como nos dice San Juan: “Cerca de la cruz, estaba 
su madre”. Imaginamos el dolor y la pena de María mientras trataba de 
encontrarle sentido a todo. Su único hijo, condenado inocentemente 
como tantos otros. Sólo su fe le permite permanecer firme, mirando a 
su hijo ensangrentado y lleno de cicatrices.  

En medio de esta trágica escena hay un rayo de esperanza. Jesús, 
mientras agoniza para salvar a la humanidad del pecado y de la muerte, 
ofrece al Discípulo Amado a su madre: “Ahí tienes a tu madre”. En medio 
de la oscuridad y el dolor de este mundo, tenemos a María a nuestro 
lado.

Cada Viernes Santo, durante la liturgia, mientras el sacerdote avanza 
por el pasillo y se detiene a intervalos para descubrir reverentemente 
el crucifijo, canta: “He aquí el madero de la Cruz, en el que pendió la 
salvación del mundo”. Sí, los dolores de la muerte siguen existiendo, y 
las madres siguen llorando a sus hijos queridos, pero como personas 
de fe sabemos que, mediante la muerte de Cristo, él ha obtenido para 
nosotros la victoria eterna.
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30 de marzo
Sábado Santo
Génesis 1:1-2:2; Salmo 104; Génesis 22:1-18; Éxodo 14:15-51:1; Isaías 54:5-14; Salmo 
20; Isaías 55:1-11; Baruc 3:9-15;32-4:4; Salmo 19; Ezequiel 36:16-28; Salmo 42; 
Romanos 6:3-11; Salmo 118; Mateo 28:1-10

Matthew Allman, C.Ss.R.

Hace tiempo que me gusta la tranquilidad de la mañana del Sábado 
Santo. Hemos pasado por el drama de la Misa de la Cena del Señor y la 
Liturgia de la Pasión del Señor, y ahora, durante unas horas, esperamos. 
En silencio. 

Esta noche tendremos toda la emoción de la Vigilia Pascual, con el 
fuego nuevo, la proclamación de la resurrección del Señor de entre los 
muertos y el bautismo de nuestros hermanos y hermanas más recientes 
en la fe. Pero antes de llegar a aquel bendito momento debemos 
hacer una pausa. Debemos quedarnos en un espacio tranquilo donde 
esperamos lo que viene a continuación. Esperamos, y nos damos 
cuenta de que la resurrección es un momento glorioso que no puede 
precipitarse. 

Dios trabaja en su propio ritmo, no en el nuestro.

La quietud del Sábado Santo es también un tiempo de recordar todos 
esos momentos en los que la gracia salvadora de Dios ha estado 
haciendo su trabajo, invisible, desapercibida, pero cierta. El Sábado 
Santo nos recuerda que, aunque nuestra esperanza haya desaparecido, 
no es así. Porque nuestra esperanza está en Cristo, e incluso en el 
silencio tras el Calvario y su sepultura, Cristo no ha terminado su obra. 

No podemos verlo, pero en nuestro salvador, Jesucristo, Dios 
ha descendido a los infiernos, y en la mañana del Sábado Santo 
recordamos al Señor llamando a Adán y a todos los atrapados con él, 
diciendo: “Despierta, durmiente, y levántate de entre los muertos.”



52 Caminando en los pasos de la Redentor

31 de marzo
La Resurrección del Señor, Domingo de Pascua
Hechos 10:34a, 37-43; Salmo 118; Juan 20:1-9

Philip Dabney, C.Ss.R.

“Somos testigos”, dice Pedro en nuestra primera lectura. Esa afirmación 
de ser testigos es lo que vincula la primera lectura con el Evangelio y la 
convierte en una elección apropiada para el Domingo de Resurrección. 
Pedro está predicando a Cornelio, un centurión romano, y a toda su 
familia. 

A Pedro se le ha hecho comprender que Dios “no hace acepción de 
personas” y que la Iglesia es también para los gentiles. Pedro no sólo da 
testimonio de la resurrección de Jesús, sino de todo lo que Jesús dijo o 
hizo “en el país de los judíos y en Jerusalén.” El Jesús que ha resucitado 
en la gloria es el mismo Jesús que comió y bebió con sus discípulos. 

Como “las cinco llagas” de su Pasión, Jesús lleva consigo en su Persona 
en su Cuerpo todas sus experiencias humanas y las traslada a su nueva 
vida con Dios. No es de extrañar que la Iglesia primitiva hacía tantos 
esfuerzo en recordarlas y registrarlas del modo que hemos llegado a 
conocer. Estos relatos sobre las palabras y los hechos de Jesús pueden 
convertirse en otras tantas vías de acercamiento a esa relación personal 
con nuestro Señor, que es la esencia de la fe. De hecho, pueden 
convertirse para nosotros en “los caminos de la vida”. 

Que el Señor resucitado sople en nuestras mentes y abra nuestros 
ojos para que le conozcamos al partir el pan y le sigamos en su vida 
resucitada.


